
4 0  CENTIMOS

id.

— Si no reacciona con los sinapismos, le d a  baños calientes. P o r  si acaso, esta noche volveré a ver cómo sigue. 
— ¡O h, doctor! U sted  no sabe cómo le agradezco el interés que se toma por mi pobre marido.
•— ¡A h, señora! Se tra ta  de mi último cliente.

Dib. de C A S T A N Y S .— Barcelona.Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números)............................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 
Ano (52 — ).

10,40 -  
20  -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6 ,2 0  pesetas
Sem estre (26 — )............................... 12,40 —
Año (52 — )............................... 24 -

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o s t a l

Trim estre............................................................. 9 pesetas.
Sem estre.............................................................  16 —
A no....................................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre............................................................  $ 6,50
A ño..................................................................... $ 12
Número sue lto ................................................  25 centavos.

Agencia en Cuba para la  venta; Comnañía Nacional A<f Arte.': Gráficas v Librería. S. A.. Apartado 605. H abana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5 . —  MADRID, — Apartado 12.142

fuctne

LQT rA tl^ /J / '

POLvg/ in/eqígíD/V

L E r E R > ^ C O n P ^
son infAiiBiis p m  l a  Ksreuccioti d£ roM 

, CLASE DI ItiaCTOS
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lOM ntlMTíV»
- » r

ItnittMO

2 9 .—“ Cañí” puro.

C R E S P O N  
M A N  I Fl  E S T O

CONDEi:'.“JADO?
3 0 .—¿Dónde pusiste mi tarjeta?

ARMARIO

5 0 ^

3 1 .—Para hacerlo en el campo.

v r 3 d " i  r i A

FILA 

Pepita Samper

3 2 .—¡Pobre mujer!

ROSO DEL Hf l mE

009 
1CALZETA

por  D I E G O  M A R  S I L L A

n i  D E I I T A  Pulseras de pedida 
A L l I C n l V  7 , CARRETAS, I

3 3 .— Charada.

Prima, t>i\ma lerccm  de mis ovejas, 
Dn más dinero que una segunda Lrcs. 
\Yfrriiiia todo de ellas! No !a hay como

[esa.
Eso es lo más bonito. Xo hay más que

t v o r .

3 4 -—Los viejos políticos.

o a iw a o
Sucesos Velón

B
P A S E O

La mujer.—Sí, esto es lo que yo deseo; pero debe usted explicarle a mi m a­
rido la manera de funcionar, porque es muy torpe en cuestiones de mecánica...

(De Loitdon Otrinion.y
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y su cüra cambia 
por compleío .

JJféiicse 
RAPIDAMENTE 

y B I E N / ^ , - ^ ^  
con : ■ lUDOŷ

f<>v>i«:x«\yríia!.>if; •«;

CREMA DE AFEITAR

V A R O N  D A N D Y
: i^íKitfcwSiíásMíjiy^^

■ í - ■ ■ . ñ r ñ t/íia r ia  P

ESTAMOS PREPARANDO NUESTRO NÚMERO

A L M A N A Q U E
P A R A

19 3 0
S?iaa;r?a\ir?aî r7â ir7â ir7â ir?aar?gñiâ î yá̂ î sgir78\ir78\ii7a\i!aai«?iig?l¡̂ î i?8?ltî ít
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t u i n  H
S EM A N A R IO  IL U

Madrid, 1 de dicicm

CHARLAS DOMI NIC ALEIS
os gusta el mes de diciembre. 

¿Que por qué lo decimos 
hoy?...

¡ A h : porque hoy, precisa­
mente, empieza su carrera!...

Y esta es una buena señal. 
_  Cuando empieza su carre­
ra, es que ya acabó el bachillerato uni- 
versiiario. ¡ Feliz é l!

Diciembre nos agrada por ilógico. Su 
nombre le cataloga como el décimo mes 
del año ; y, sin embargo, es el duodécimo.

Los romanos, pensando sin duda que 
diciembre llegaría a  ser, andando el tiern- 
po, el mes de la “ Lotería de Navidad”, 
consideraron lógico lo del décimo. ¡ E ra lo 
natural! Décimo mes (o mes de los dé­
cimos). Pero la introducción posterior de 
julio y agosto en el calendario, convirtió 
a  diciembre en el mes doce de nuestro 
almanaque; y la nueva “Ley de Lote­
rías”, en el mes de los vigésimos.

Y no es esta la única rareza de di­
ciembre.

Siendo sus días consagrados a 
Capricornio, no se celebra en 
ellos la menor novillada. (Y to­
dos sabemos que la menor novi­
llada es aquella en que se lidian 
cabras con cuernos. Capricornios 
de Alipio, pongo por ejemplo, y 
con cierto sabor romano.)

Presidiendo Vesta, diosa casta 
y  pura, las noches decembrinas, 
celébranse en ella las saturnales: 
fiestas, como sabéis, no tan bár­
baras como los partidos de fút­
bol, pero sí bastante moviditas y 
alegres. (¡ Ah, Saturno, Satur­
no!)

Las inconsecuencias de este 
melquiadista mes de diciembre 
son harto claras y numerosas.

Consultando el “ Espasa” he­
mos descubierto unás frases va­
liosísimas en sentido probatorio 
del carácter altamente paradójico 
que posee este último mes del 
año.

Hablando de las representacio­
nes gráficas con que los pueblos 
actuales se figuran a diciembre, 
dice el voluminoso “Dicciona­
rio” :

“ Modernamente se le personi­
fica en un anciano de luenga 
barba, vestido de negro, y tocado 
con el gorro de la libertad, te­
niendo a sus pies un cesto con 
patatas; poniendo en segundo 
tér.ntino gentes ocupadas en un

juego de naipes..., etc... etc...” Quien por 
esta personificación conozca hoy a diciem­
bre, ¡buena vista goza el angelito!...

¡ Bonitos están los tiempos para go­
rros, y a  buen precio están las patatas!...

Y respecto al juego de naipes, ¡ ni una 
palabrita! Ni en diciembre, ni en agosto 
hay quien pueda verlas venir. Todo lo 
cual indica que, como al principio decla­
rábamos, la paradoja es la diosa que, a 
n ^ i a s  con Vesta, preside el sino del ca- 
pricornesco mes que nos ocupa.

Otra cosa sería si las representaciones 
iconográficas hubiesen personificado a di­
ciembre en un pavo reluciente, en un her­
moso capón o en un hombre gordo sa­
liendo de la “ Casa de la Moneda”... Así 
le hubiese conocido todo el tmmdo.

De ser nosotros los autores de la sim­
bólica imagen, diciembre aparecería “to­
cando el tambor”, con aspecto infeliz y 
como tonto de “Nacimiento”. Se dibuja­
ría, detrás de él, la plaza de Santa Cruz; 
y toda la figura estaría modelada en titrrón

de Jijona. Representación tal resultaría 
harto más expresiva que aquella que sim­
boliza a diciembre en un viejo cubierto 
de pieles, calentándose al brasero o lle­
v a d o  un haz de leña; acciones tan pro­
pias de este mes como de cualquiera otro 
de los invernales.

Un barrunto de actualidad tuvieron, no 
obstante, los antiguos.

El emperador Cómodo quiso cambiar 
el nombre de “Diciembre” por el de 
“ Amazona”. Sin duda había previsto que 
en el presente diciembre una señorita ale­
mana intentaría dar, a caballo, la vuelta 
al mundo. Hace pocos días llegó a París 
la amazona que justificará, al seguir su 
ruta durante todo este mes, la nomencla­
tu ra romfona, aunque el viaje no le re­
sulte tan cómodo como el citado empe­
rador.

iPara los que viviraios hoy, el nombre 
es lo de menos.

Se llame como se llame, diciembre nos 
dejará sin dos pesetas. Pero la alegría 

nos llenará el alma, mientras el 
besugo nos llenará el cuerpo. Y 
tocaremos la zambomba. Y nos 
iremos a la Sierra con los pas­
tores, o con las patinadoras del 
“Club Alpino”, que es mejor 
compañía.

¡A h; y asistiremos a los tea­
tros!... Y conste que esto no se 
nos ha ocurrido al decir lo de 
mejor compañía. (Porque casi to ­
das son malas.)

Diciembre nos gusta.
¡ Aún recordamos nuestros in­

fantiles días. (¡ Que ya es tener 
buena memoria!)

i Aún vemos fresca la tinta del 
borrón con que estropeábamos la 
orla caligráfica!

¡Aún se nos representa, ale­
teando, el capón que le dábamos 
al maestro en pago de tantos ca- 
pones como él nos brindaba du­
rante el curso!...

¡ Aún se nos cae el moco j a ­
sando en el pavo que, en familia, 
nos comíamos en rededor de la 
mesa patriarcal! (De pino, cha­
peada!)

¡ Diciembre, diciembre y di­
ciembre!...

¡No hay más allá!...
¡Es lo último!...
Conque, aprovecharse, y ¡viva 

la saturnal!
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¿BARCELONA ES BONA?
( E n s e r i o )

Aunque, por ser madrileño, 
me molesta, ¡voto al Cid!, 
que digan que es mi Madrid 
oscuro, rancio y ipequeño, 

suscribo (porque es verdad 
y no es opinión de un loco) 
lo que Zozaya hace poco 
nos dijo en La Libertad.

También yo a la Exposición 
de Barcelona he llegado, 
y juro que me ha causado 
profunda estupefacción.

Mas de ella, que me anonada, 
no quiero haWar: no es gentil 
que a lo que aquí dijo Abrü 
agregue Noviembre nada;

pero, en concepto de ofrenda, 
diré de la población 
quo es hoy, ein ponderación, 
una ciudad estupenda.

¡Qué calles y qué paseos! 
¡Qué de nardos y de rosas!
¡Qué tiendas, llenas de cosas 
para todos los deseos!..

¡Qué movimiento de coches, 
autobuses y tranvías!...
¡Y qué alumbrado en lag vías... 
(sobre todo, por las noches)!

lAllí son los comerciantes 
(y también los camareros, 
los guardias y  los porteros) 
modelos de hombres galantes.

Allí el chofer, si le llamas, 
te abre el coche, gorra en mano; 
te sirve cortés- y ufano 
(más, si contigo van damas) 

y sin recibir propina 
(suprimida con acierto) 
te da las gracias (por cierto, 
de la manera más fina).

De iaa ramblas en los kioscos, 
llenos de libros distintos, 
muestran sus cultos instintos 
hasta los hombres más toscos.

¿Y quién de s a  mente borra, 
por lo bien confeccionadas,
■las levitas coloradas
de los guardias de la porra?...

¡Qué Tibidabo! ¡Qué puerto! 
iQué gentío por las calles!
¡Y qué nayas... con detalles 
que hacen rebrincar a un m uerto!...

¡Barcelona es cosa bona!...
Ahora bien: a  pesar de ello 
y aun cuando es tan grande y  bello 
cuanto he visto en Barcelona, 

prefiero vivir aquí; 
mas digo, con voz dohda:
—¿Por qué el Madrid de mi vida 
no habría de ser así?

¿Por qué es lento en avanzar? 
¿Por qué sus alrededores 
no son un poco mejores?
¿Por qué no se agencia un m ar? ...

En fin; aunque tal fortuna 
i’.o es de Madrid patrimonio, 
yo amo a Madrid, que es mi cu m ... 
(cuna trocada ya en una 
gran cama de matrimonio).

J u .«  PEREZ ZUÑIGA

—¡Ahora me explico porqué le llaman a esto “ el volante” !

Dib. Mondragó.n__Barcelona.*
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íAprendan de los asesinos!
Nosotros nos dedicamos con fre­

cuencia a las informaciones del ham­
pa. Los bas-jonds. Está de moda. Se 
figuran determinados literatos que las 
obras literarias no son “fuertes” como 
no aparezcan en ellas ladrones, crimi­
nales, mujerzuelas y otras escenas así, 
del alcantarillado y del subsuelo. Son 
■obras pour jeunes filies, pero al re­
vés. Aquello que pudiera dar miedo 
a  una ursulina—si a las ursulinas les 
diera miedo ciertas cosas—es lo que 
ellos suponen fuerte. Parece entera­
mente que al escribir ciertas cosas es­
tán siempre pensando en lo que se 
habrá de asustar cuando lo lea su pri­
ma Purita.

Novela rosa en el fondo: a la rosa, 
hojas verdes, para complementar; 
pero sean verdes o no, sólo son “subi­
das de color” cuando se las compara 
•con colores pálidos; si no, pues da lo 
mismo.

Hay tres o cuatro temas que cier­
tas gentes de arte dan en suponer tre­
mendamente intensos. Uno de ellos, 
por ejemplo, que hace sus víctimas 
•con preferencia en los pintores, es el 
de sacar la muerte a relucir en forma 
do esqueleto. Un esqueleto con chis­
tera de trapero y  metiendo en el saco, 
a  pelotones, hombres y mujeres... 
¡Qué profundo!... Dos enamorados 
mirando con las cabezas juntas la copa 
de un álamo y, mientras, la muerte 
llenándoles de veneno la copa, otra 
copa, de cristal, que tienen a  la vera... 
¡Hay que ver, ¿eh?, qué tremendo!...

A nosotros, francamente, nos han 
parecido siempre estos recursos pru­
rito y simple gana de hacer el coco a 
los chicos y de sacar la caja de los 
truenos.

Otra que tal baila fué luego aquello 
de “arrastrarse por el fango” y aqué­
llo de “dejarse por las zarzas jirones 
de la carne”... ¡Borrachera!... Todas 
esas zarzas eran siempre o zarzapa­
rrilla para algún pobre infehz que ha­
bía regañado con la novia, o vino pe­
león de algún trúpita que quería ha­
cernos pasar por sangre de sus venas 
el vinazo...

Ya en el capítulo este comenzaba 
a presentarse el sarampioncete de los 
bas jonds que anda ahora por ahí que­
riendo meter miedo. Sólo que la ma­
nía de aquellos consistía en hacernos

creer que los bajos fondos en cuestión 
era lo más elevado que existía.

Ya Echegaray había dicho que im 
abismo es una montaña al revés; no 
tenía, pues, nada de extraño que los 
bajos fondos fueran unos fondos hacia 
arriba: unos fondos rascacielos.

Y así era: todo lo de aquella lite­
ratura era celeste con tal de que lo 
celeste se encontrara en los pozos ne­
gros. En cuanto veían im charco veían 
el cielo en él, y se metían en los char­
cos...

¡Qué frases las de entonces!... “Yo

nie j ^ d í  en la canaJla, y  en las hece* 
del vicio busqué las almas blancas de 
la vida irredenta”... “Te arrastraste 
en el polvo, mujer inmaciilada!”... 
“Mi corazón maldito me lo pisotea­
ron; pero yo, como un niño..." Pero 
éi, como un niño... Y así por ese es­
tilo...

Ahora, por lo menos, el literato ex­
plorador de los bajos fondos suburba­
nos no tra ta  de hacer con esas gen­
tes santos de altar. No hace nada: 
nada más que pintar, contar las co­
sas...

—Pues padre se ha “ empeñao” en que sea tenedor de libros... ¡Usted verá 
“ pa” qué queremos en casa un “ tenedor” , si no tenemos qué llevarnos a. 
la boca!...

Ayuntamiento de Madrid



Pero sigue, sin embargo, con la idea 
de que así logra hacer un arte fuerte. 
“El hombre que logra abrir un coffre- 
jort debe de ser muy jort; y habrá 
de ser fortisima, por tanto, la litera­
tura que se haga a costa de eso.” Así 
piensa, por lo visto, el literato de los 
“bajos fondos”.

Nosotros, sin embargo, cuando pro­
curamos informamos de la vida y  mi­
lagros de esa gente lo hacemos más 
bien con la idea— corroborada casi 
siempre—de que es mucho más fuer­
te  y hace falta muchísima más fuer­
za para hacer la novela de mi gato o 
la de mi criada que para referir las 
aventuras del “Marcolfo” y “la Ga­
tos”, o del “Pinchaombligos” y  “la 
Sebo”, o de “Biribí el Cicatriz” y “la 
Pelirroja de Montmaxtre”.

Así, efectivamente, ha sucedido que 
dejándonos llevar, días pasados, por 
los “cabarets” nocturnos parisienses, 
donde la mitad de los asiduos alter­

nan su asiduidad entre el presidio y 
Montmartre, ¿qué dirán ustedes que 
hallamos? I^ e s  hallamos un moralis­
ta ; dos, tres moralistas.

Uno es Puñoenrrostro; Puñoenrros- 
tro y Facaenhígado; el que se la hace 
se la paga, y no hay escape. A uno 
lo mandó al otro mundo, a otro le 
arrancó la lengua, y alguno se entre­
gó a la Poücía para que le mandaran 
a la cárcel y allí estar seguro, segu­
ro de que no le alcanzaría la infali­
ble represalia de Saltearriñones. Y ¿a 
quiénes castiga éste? Sólo a unos: a  
los delatores; nada más. Y ¿por qué? 
¿Por el perjuicio?, ¿por las conse­
cuencias que trae la delación? Eso a 
Peloempecho no le importa; lo que le 
repugna y  subleva es que falten a las 
leyes: a la moral y  al honor.

La Policía es su rival; la Policía es 
la que escucha a los delatores y es la 
que, en última instancia, le persigue 
y le encarcela y hasta le m altrata;

;C'

El alumno.—¡M e parece muy mal que me suspendanI
El catedrático.—Comprendo su extrañeza; pero no tenemos una neor.

Dib. A l l o z a .— Zarasoza.

pero él no tiene para la Policía pala­
bras de reproche. ¿Por qué? Porqué 
“la Policía hace su juego: cumple su 
deber. E l hombre que se hace policía 
debe perseguir a los ladrones: ésa es- 
su obligación; es ley del juego.

Lección moral como pocas. ¿La­
drón ?, ¿ criminal ?, ¡ b u e n o ! ;  pero- 
tramposo, no. Se puede perforar el in­
testino de un respetable ciudadano y  
rebañar; pero hay que ser un “gent- 
leman” y jugar limpio. ¡Conformes!

Otro compadrito, ex ladrón, se ha 
hecho ahora patrón de un “cabaret”' 
nocturno de Villa-Luz Artificial. M an­
tiene relaciones, por supuesto, con sus 
antiguos colegas. Uno de sus conoci­
dos mejores, metido en el negocio de 
contravenir la Ley Seca, le pide una 
remesa de “champagne" con destino- 
a Norteamérica. Y  el cabaretero se la 
niega. ¿Por qué? Por esto, lectores: 
"'Porque ya no tiene honor.”

Y ¿por qué ha perdido éste el ho­
nor? Pues por lo mismo: por honra, 
por pundonor... Una vez le propuso- 
un amigo un asunto: retorcer el pes­
cuezo a una vieja para desvalijarla... 
¡Mal asunto!... No era aficionado 
nuestro hombre a esa clase de nego­
cios: se exponp demasiado para poco. 
Pero al amigo le urgía, y la amistad 
es primero. Había que echar a suer­
tes a  fin de ver a cuál de los dos le  
tocaba el peor puesto: el de subir al 
cuarto de la vieja y despenarla, mien­
tras el otro vigilaba, de centinela, en 
h  calle. Se jugaron al tute los pues­
tos, y  nuestro amigo—“gentleman” de 
veras—hizo tram pa; pero no para ga­
nar el mejor puesto; al contrario: 
para perderlo. El otro era un amigo, 
estaba en mala racha y había que 
echarle una mano... Echó una mano- 
ai amigo, echó la otra al cuello de la. 
vieja y echó por la ventana al cóm­
plice de abajo dinero, alhajas, todo... 
Cuando bajó él a su vez... había des­
aparecido el amigo. Desde entonces 
nuestro hombre no cree en la amis­
tad, no cree en nada, y es hombre al 
agua... y al vino. Desmoralizado po r 
completo. No tiene honor... Y ya na­
die le fía... “Tienen razón”, dice él 
mismo.

Sin moral, sin principios, sin creen­
cias, sin honor, ni se puede asesinar, 
ni robar, ni na ni na...

Eso es más verdad que un templo. 
Si las gentes aprendieran de estos 
hombres, ¡otro gaUo nos cantara!...

M a n u e l  ABRIL
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A N U N C I O S  R E I C O M  E N D A D I S I  M O S
HAY QUE LEER UN RENGLON SI Y EL OTRO TAMBIEN

Matador de toros, necesita tres mil pe­

setas, comprometiéndose a pagarlas en 

dos plazos y en Una plaza, suponiendo 

<jue de coiitraíea en alguna. No se trata 

de un sablazo de esos que se silban, sino 

de un préstamo serio y conveirieníe. No 

admito ueureríjs judíos.' Si ^  me ofre­

ciesen judías, aun puede que las tolera­

se,—'M. 2. A., Sevilla». Bar .Budlia.

Graniies almacenes 

Pínfo-^Valdem oro
¡ L a s  m á s  e s t u p e n d a s  n o v e d a d e s ! 

V e n t a  d e  t o d a  c l a s e  d e  e f e c t o s . 

Equipos de novia, equipos de recién 
nacido, equipos de fútbol.

C a m a s  d e  m a t r i m o n i o  p a r . \  u n a  s o l a  

p e r s o n a ,  q u e  s o n  l a s  c a m a s  d e  m a ­

t r i m o n i o  MÁS CÓ.MODAS QUE SE CO­

NOCEN.

Gorros de dormir, gorros de velar, 
gorros de cocinero, gorros de cristia­

nar; inmensa gorrinería.

P i a n o l a s  p a r a  h a c e r  m ú s i c a  c o n  l o s  

P IE S , c o m o  MUCHOS c o m p o s i t o r e s  m o ­

d e r n o s ,  e t c ., e t c .

¡V EN ID  EN SEGUIDA! 

M a ñ a n a  s e r .á t a r d e . . . ,  e s  d e c i r ,  m a ­

ñ a n a  SERÁ m a ñ a n a . . . ,  p e r o  s e r á  TAR­

D E s e g u r a m e n t e .

Aprovéchense de la baja de los valo­

res. Compro billetes de cien francos y 

cheques de veinticinco dólares. Los pago 

más que nadie. No hay quien ofrezca lo 

<¡ue yo, y puedo demostrarlo. Pago dos 

reales por cada cinco kilos, casi el doble 

de su valor.—Bolsa; 4 9 .

Admítense dos caballeros, sólo para 
'dormir. Inútil presentarse sin tener un 
sueño horrible.—San -Roque, 4 5 , segun­
do, doña Clara Batida.

PERDIDA.—Se ha extraviado el úl­

timo botón que quedaba en el abrigo de 

diario del señor Weyler. Se agradecerá 

con toda el alma la dievolución de ese

o de otro parecido, pues como no ha 

de hacer juego con ninguno, no es for­

zoso que sea el mismo.

Si vais a Córdoba, no dejéis' de acudir 

a la taberna LA FLAMENCA. Vinos 

finísimos. Grandes existencias' .desde la 

última crecida del Guadalquivir. Chatos, 

diez céntimos. Sancbestocas, una peseta. 

Gabino Aguado, Gran Capitán, 180 , bajo 

(pero no bajo el vino aunque me lo pida 

mi amantísima rrtadre).

RESTAURANTE GOMEZ
C u e s t a  d e  l a s  P e r d i c e s . 

S e r v i m o s  l a  p a e l l a  "m á s  b a r .\t a . 

C u e s t a  n u e v e  p e s e t a s .

Los camareros de esta cctsa 110 sirven 

cubiertos porque están muy bien edu­

cados, y cubrirse delante del parro­

quiano es una grosería.

E s p e c i a l i d a d  e n  p o l l o s  f i n o s . 

T a m b i é n  h a y  n i ñ a s  b i e n . 

T o d o s  l o s  d í a s  t a n g o - b o c a d i l l o  y  

t a n g o  l o  q u e  q u i e r a n .

Dispongo de 80 .0 0 0  pesetas para ne­

gocios lucrativos, pero no se las doy ni 

a mi padre. Los negocios los haré yo si 

se me ocurren, y, si no, me comeré las 

pesetas y todos tan contentos.—Darán rá- 

zón de por qué no se dan las pesetas, en 

la Administración de este antediluviano 

semanario.

La Agencia^de matrimonios LA V E­
LOZ COYUNDA, en contestación á la 
carta em que' se piden noticias sobre el 
paradero de nuestro cliaite don Epifanio 
Diez, advierte al firmante de ella que una 

■ de las señoritas de que disponíamos últi- 
nlamente se ha casado con Diez en los 
primeros días de la semana. Por esta 
razón n ó ' sabemos exactamente dónde 
aaida Diez.' ,

La copa que marea
(Título registrado.)

SoDilirerería de Mateô lllas
L a  m e j o r  d e  M a d r i d .

Probarse y calarse un sombrero de 
esta casa es adoptarlo. La tínica som­
brerería que vende sus géneros a cala 

y a prueba.

¡¡Los sombreros de esta casa quitan 
la cabeza, pero sin peligro para 

¡a saluda

N o s o t r o s ,  q u e  h e m o s  c u b i e r t o  a

TANTA g e n t e ,  HEMOS DESCUBIERTO UN  

.m é t o d o  PARA CONSERVAR EL COLOR IN -  

ALTER-\BLE DE N'UESTROS SOMBREROS.

N u e s t r o s  n e g r o s  n o  p i e r d e n  n u n c a .

I S i  n o  s e  h u b i e s e  p r o h i b i d o  e l  j u e ­

go , s e  c o n v e n c e r í a n  u s t e d e s  e n  s e ­

g u i d a  I

El mejor remedio para el estreñimien­

to es el jarabe Kuz-Kuz, adoptado en 

Alemania. Su eficacia es tai que en to­

dos los países en que ha comenzado a 

usarse se ha duplicado en un año la 

construcción de water-closets públicos y 

privados.

Agente anunciador:

E rnesto  Polo
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El guardia.—-Tiene usted una multa por dejar el automóvil ahí.
—Pero si ahí no obstruye el paso.
—Ya lo sé ; pero la multa no es por obstrucción del tráñco, sino por arro jar basura a la calle.
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¿ V a m o s  a d e j a r l o ?

Versos de van... ¡guardia!
Tengo sobre mi mesa de trabajo 

(née cajón de botellas de ex vino) 
varias poesías de vanguardia, origina­
les de diferentes autores. Unas en li­
bro, sueltas las más. Su lectura 'ha 
originado en mi subconsciente diver­

sos y extraños fenómenos: desde la 
sonrisa de complacencia hasta el tin- 
terazo al gato. Y leído el último ver­
so, he dejado caer la ea.be'za sobre un 
pico del aparador y he sollozado con­
vulsivamente. Despuéa he pregunta -

—■■De manera que ha sido usted tres veces desgraciada con su matrimonio. 
—Sí, señor; la primera, me dejó por o tra ; la segunda, se murió el novio el 

día de la boda; y  la tercera, se ha casado conmigo. Dib. Ií5aiírri.—Madrid.

do por la hora, he estornudado va­
rias veces y he gritado: “ ¡Serenooo!”, 
ocasionando la natural alarma entre 
mis deudos, porque eran las dos de 
la tarde. Una ducha fría, dos ampo­
llas de nitrato de amilo y el recibo de 
la Telefónica me han vuelto a la rea­
lidad. Y entonces he reflexionado.

He reflexionado y  he decidido que 
esto no podía quedar así. La censu­
ra — que, como periodista, execro — 
está mal orientada. Tacha los artícu­
los de perniciosa orientación política, 
anula toda propaganda flechada ha­
cia im caos bolchevique, machaca los 
escarceos pornográficos y borra los ino­
centes monos de algunos pseudodema- 
gogos qué no tienen otro sentido sa­
tírico que el que les prestan las dis­
tintas interpretaciones de la ínalicia 
ajena. En cambio la censura, la exe­
crable censura, ve pasar todos los días 
junto a la punta de su lápiz rojo 
versos y más versos de vanguardia y 
levanta la mina bermeja y telera la 
explosiva y peligrosísima circulación 
de ese tóxico falaz, de esa morfina ale­
ve, de esa cocaína repugnante... Inau­
dito e inexpücable.

Por higiene cerebral, por policía del 
intelecto, por asepsia espiritual, ¡por 
loa tílavos de Cristo!, hay que impe­
dir esia circulación, hay que cerrar esa 
espita de insensateces... Vivan Juan 
Ramón Jiménez, García Lorca, Ja ­
vier, Fournier y Espina... ¡Pero que 
vivan solos!

Y, en justificación de ese ostracis­
mo poético que demando, ahí va una 
de las poesías! a  que aludo en las pri­
meras líneas de este artículo.

Dice aeí:

L.\ CALLE

La veo desde la ventana de mi oficina. 
{Mi oficina es un penal.
Cada ocho—S— es un doble grillete 
remachado en un clavo:el—7— siete' 
y la calle es un rio, un lago. No. Es

[el mar.
Aquel pobre de las muletas, es un 

[náufrago;
se ahogará pronto.
No sabe nadar.
No.
Qué bien nada aquélla jovencita ' 
que sonríe a aquel viejo. ;
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No se ahogará ella.
E l viejo á.
Aquel guardia, aqtjjel cochero, 
aquel mozo de cuerda...
Tres ahogados.
Sigo mirando a la calle
desde la ventana de mi oficina: wn

[penal:
cada ocho—8— un grillete 
remachado en un clavo: el—7—siete. 
Entra, con suela de crepé, mi princi- 
mira el reloj-guardián, lpal¡
y me dice: ‘'vete".

¿Eh? ¿Qué tal?? ¿Verdad que esí 
señor no ha estado nunca en Üa calle?... 
Por lo menos hasta que ha hecho esos 
versos, porque es de suponer que luego 
sí. Luego deben de haberle puesto eu 
la calle inmediatamente, expulsado 
del penal, libertándole del grillete—8— 
y del clavo—7—, con el empleo de 
un garrote—9—y tirándole por 'la es­
calera, con la cabeza preñadita de 
chichones—ooooo—...

Y, sin embargo, eso no es nada, oi 
lo comparamos con estotro. Ahí va 
eaa mosca:

N octurno F lambjíco

Dos asientos en mi coche 
Una, dos, tres, cuatro jacas 
color caoba...
A mi vera, verita, vera,
ELLA
ELLA es UNA
bajo el huevo 'hilado del Sol: UNA 
MACARENA
ungida en el ara de ■charol de mi coche 
¡Olé!

¡Pero que olé tu madre! Porque 
este vanguardista es un sinvergüenza. 
¿Que no? Vuelvan ustedes a leer eso 
y compárenlo .con estotro:

Tengo una manóla nueva 
con ciiatro jacas castañas 
y la mujer más bonita 
que cobija el sol de España, 
sevillana y  morenita.

¿Ven ustedes cómo es un sinver­
güenza?

Envío

Señor don Celedonio de la Iglesia 
Mi querido viejo amigo y maestro-

—Yo siempre hago un nudo en el pañuelo. 
-¿ P a ra  qué?
-P a ra  acordarme que tengo que deshacerlo.

Dib. Berx.vd.— París.

La más noble aplicación que puede te ­
ner la censura es la de acabar con es­
tos locos. Cierto que es labor más 
propia de Sanchís Banús y del direc­
tor general de Seguridad. Pero eso es 
después. Después caen bajo la jurisdic­
ción de uno o de otro. Usted debe 
prevenir el mal. Tache, rompa, m ul­
te, destierre. Hará usted un gran bien. 
Librará usted a España de un futuro 
idiota. Evitará usted muchos casos de

meningitis. Yo he llegado a ]>ensar 
que, de estas cosas, de alguna de es­
tas cosas que denuncio, ha brotado e'. 
primer caso de parálisis infantil... Y, 
desde luego, a ellas obedecen, en un 
gran porcentaje, Jos suicidios inexpli- 
cablss, los atropellos de automóvil y 
la bancarrota de algunos equipos de 
fútbol... Respetuosamente,

F ra n c i s c o  RAMOS D E CASTRO
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C O N  L A  “ S c c

CUENTO ANECDOTICO

Cuatro cosas bien dichas 
dice la gente: 
hespital, cerujano, 
janega y juente.

{Copla ■popular andaluza.)

Gran reunión de gañanes en el pa­
tio del Cortijo del Juncal.

“Pañete”, hablaba...
—^Escomenzando por el escominzi- 

pio, cabayeros, fué que na, las cozas 
que vienen azina: que dió la cazol’á de 
que estábamos mis güeyos y yo en er 
pico e Ja hejeza, pegando la zegunda 
reja ar barbecho e la linde, y ayí 
vinieron a trompezá 'Cormigo los ze- 
ñoritos cazaores, que azina que me 
guiparon se vinieron pa mi, con ga­
nas de chunga y garata. ,

—^Amigo: ¿qué copliya cantaba 
usté?

—Una cualisquiera.
— ¡R ep íta la  u s té , am igo .

—Poca cenzia tiene: ésta era la que 
cantaba:

“Tres días tiene el año 
de solernicio:
Treniá, Corpus Crisque 
y el Arzenzicio.”

— ¡Bien prenunciao!—^̂ 'a y me dice 
uno.

—^Ya ze yo que no—dije digo—, pe­
ro la gente der campo mos bandeamos 
azina, que ar fin y a la postre, tó es 
jablá.

—^Tieiie usté razón, amiga—va y 
dice otro con la rizita er conejo.

Conque, má quemao que un mizto, 
y por no tirá las patas por arto, fí, 
me planté y fí y dije:

—^Yo no ze zi zerá o no zerá razón, 
que jablemos azina los estripaterrones, 
pero tamién 5sé yo decí lo que se 
dice: “Ar pazá por el rido, ze me 
cadieron los bad'ides, y con er polvo- 
rido de los caballos pidos, cadí en el 
rido y par poco me ajógodo." ¿Qué 
había de ezo?

Y me puze a  ponerme zerio y a no 
contesta más que zí y que no, pa que 
no ze ridieran de mí, y en esto está­
bamos cuando ze aprezentó don Foti- 
no (1), con toa Ja perzonancia der

( I) Faustino.

que es el amo y toda la guaza que 
tiene, que tiene mucha guaza.

— ¿ Cómo te yamas ?
—Pañete, pa zerví.
—¿De aónde eres?
—Der pueblo, pa zerví.
—Si la cara no miente, eres mu 

bruto.
— P̂a zerví a  -usté.
Totá: que don Fotino preguntando 

y yo arrespondiendo mu finamente, ze 
enteró él de to: de la güeña confor- 
miá que tengo pa er trebajo, y de que 
no había zalío der Cortijo en mi pa­
jolera vía. Lo cuá que le caí zimpá­
tico y va fué y  me dijo, dice...

—¿Te gustaría ve Madrí?
Y yo fí y digo, dije...
— Â nainde l’amarga un durce.
— ¡Pos te vag a vení con nozotros 

a los Madriles, Pañete!
— ¡Arreando!—dije yo, zortando la 

mancera.
Y como eyos iban ya de arrecogía, 

me fide .con eyos, andamos er trecho 
que hay de ayí a la estazión de Las 
Arcantariyas, me colaron con eyos en 
er tren, y por la mañana estábamos 
tós en Madrí.

Yo ya zabía que me yevaban pa 
reirze, y me puze en vo. ¡Cormigo 
z’han redío jasta reventá, pero a mí
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10 de p< ar.
ándito, me parece que está picando el otro.

Dib. C a s t i l l o .—.Madrid.

Ü

¿

m’lian trujío y m ’han yevao, y m’han 
dao de comé, y m ’han enzeñao los 
tedatros, y los cimegatrófagos y er 
Moizedo de los cuadros y jasta m'han 
yevao una noche a un baile que bailan 
los zeñoritos, ar zón de una arza que 
te pego de unos negritos que arrean 
candela en unos -cacharros, que zuenan 
a latones de petrolio!

—¿Y ezo que é, Pañete?
—Un baile fino, zeñó: muchas me- 

zitas arreó y un crista en er zuelo, 
luminao por drento, ¡y a baila z’ha 
dicho, moviendo azina los güezos del 
ezpardá! ¡Mu bien que rezurta!

—¿Te gustó?
—Muncho. A naí me echaron una ze- 

ñorita pa que bailara cormigo... ¡Va­
liente zeñorita!... Con unos ojos azina 
como zi le hubieran dao dos puñeta­
zos y le hubieran jecho dos carde­
nales, zóio que eran pintaos, y unas 
uñas, encarnás, encarnas, como zi hu­
biera comío tomate frito, y una boca, 
colorá, colora, como zi ze hubiera atra- 
cao de zandía, y unas olores... ¡qué 
bien golía la pijotera! ¡Azín como a 
durce, por mi salü! Pero no m ’a ter­
miné a baila.

—¿Por qué?
— ¡Emaziao tenía yo con tené cuen­

ta de no alevantarme y pega er ga- 
chapazo, porque me jicieron bebé ,un 
potingue azina como Ja zar d’higuera, 
que le dicen bisqui, y me puze que . 
no me veía ni los deitos de la mano.

—¿Y qué m á? ^
— P o s  n a  m a :  q u e  Cuando d e sp e r ­

té  d e  la  ta já ,  m e  v i  m e tió  en  e r  tre n ,  
y a q u í  eztoj^ zao o  y zarv o .

—¿T ’ha gustao Madrí?
—Un disparate.
—¿Es má grande que Utrera?
—¿Pero dónde ze va a poné Utre­

ra? ¿Cuar es la caye má larga de 
Utrera? ¿La caye Enreá (1)? Pos en 
Madrí hay una que le dicen la caye 
Arcaiiá que empieza tar como aquí y 
z’atermina tar como en Dos Her­
manas.

— ¡Quiyo, que hay cinco leguas, tú!
—Pos m ’he quedao corto: ¡tar co­

mo a Dos Hermanas y gorvé!
— ¡Edha!
—'¡Ni echo ni ná! Y toa endoquiná, 

y azín, azín de zeñorío y gente rica.
—¿Hay tomó vis?

— ¡Un jormiguero de tomó viles! ¡Y 
lo más grande! ¡Un tren por debajo 
e tierra! '

— ¡Anda y que te peilen!
—¿Pero no zus lo creeis?
— ¡Pos no vienes tú poco tonto, 

con habé estao en Madrí!
— ¡Y las trolas que nos está lar­

gando !

—Escucha: ¿y qué es lo que má 
t ’ha gustao?

—La gente.
—¿Qué? ¿Andan ar revé?
—¿Van repartiendo inero?
—No, zeñó; y menos guaza, caba- 

yeros, que la gente de Madrí da gusto. 
Ze pasma uno oyéndolos jablá. ¡Vaya 
finura!

—^Hombre, habrá de to, como en 
toas partes.

—Que te digo que no. Relincha, que 
te digo que no: que ayí to er munc'o 
pronuncia con la “ese”, que te dan 
escalofríos oyéndolos jablá.

—Pos a ti no ze t ’ha pegao la finu­
ra eza.

—Porque no quiero que ze valgan 
ustés a reí; pero zé que zé dice: Ma- 
drisss..., aceiteess..., vinagresss..., gas- 
pachossB... En fin: ¡tó con 3a “esesss”.

—No; ezo zí debe ze verdá.
— ¡Y tan verdá! ¡Como que le pízé 

er rabo a un perro en la cay© Arcala 
y ze me gorvió mu fino y me dijo; 
“ ¡Guausss!...”

P edro  PÉREZ FERNÁNDEZ

EN DE AS NUBES

'Historieta de R o d i ü .— ZaraRoza.) ( O  Rea!.
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La f i s o n o m í a  de las  c o s a s
E s un hecho probado que el espíri­

tu no es privativo de las personas y 
de los animales. También las cosas 
tienen alma, o mejor dicho, a fuerza 
de convivir con quien la tiene, la van 
adquiriendo poco a poco. ______

Mirad la pluma de un escritor vie­
jo y veréis en ella la expresión del 
cansancio. Clavad vuestros ojos en la 
vitrina de un museo y la veréis sa­
turada de la gravedad de su empleo.

Contemplad un instante el gesto 
frivolo de un pantalón “chanchullo” , 
y su gesto os d irá; “ Pertenezco a 
un imbécil” . Mirad las mallas a rru ­
gadas de una señorita de conjunto, v 
su matiz descolorido os expresará

claramente esta id ea ; “ Polvo las glo­
rias de la vida son”.

H ay flores que sonríen. Y hay plan­
tas, como el sauce, que s q  desmayan 
y que lloran. Y hay frondas inmora­
les que, propicias para la tercería, lla­
man a las parejas amorosas con afro ­
disíacos efluvios y celestinescas insi­
nuaciones.

Y viejas ruinas que por la boca de 
sus grietas cuentan las más rancias 
historias. Y fuentes que critican ; y 
abismos que nos llam an; y estrellas 
que nos m iran; y nubes que nos ha ­
cen b u rla ; y colores que nos a leg ran ; 
y viejos pergaminos que recogen el 
ánimo; y penumbras que a traen ; y

—¿N o te ibas a Venecia con tu esposo?...

—Se ha ido solo, y me dice que no vaya, porque está inundada la ciudad.

Dib. Boscii.—Barcelona.

susurros de hojas que templan los 
nervios; y lagos que serenan el alma; 
e imágenes que cautivan el corazón; 
y espectáculos que rejuvenecen...

Yo tengo un reloj que me pone 
contento. Su esfera es descocada, pi­
caresca, insinuante, saltona. Mira có­
micamente. Es como una cara de 
clow n; como un plenilunio; como un 
plato invertido, de aceitunas; como 
un ojo sin niña que me mira burles­
co. Las patitas de araña de sus ma­
necillas mo dicen muchas cosas: “ ¿A 
que no me coges?” “Ayer, a estas 
horas, buena juerga corrías.” “ ¿Cuán­
do vas a volver a llevarme al Mon­
t e ? ”

Tengo, en cambio, una pipa que me 
saca de quicio. En cuanto la comien­
zo a usar, ya estoy que muerdo. Los 
nervios se me saltan. Su dureza me 
produce rencor, ansias de venganza, 
ramalazos de ira.

Pues ¿y un bastón que gasto, que 
en cuanto lo enarbolo, ¡zás!, el “ tran ­
cazo”, o la “gripe” , o el “ dengue”,
o como lo queráis llamar, que se me 
viene encima?

Y una fosforera que, en cuanto la 
llevo conmigo comienzan las catás­
trofes. El primer día que me la metí 
en el bolsillo, hubo choque de mix­
tos ; después, me quedé como una ce­
rilla; y, por último, se me fué la ca­
beza y empecé a olvidarme de to d o : 
de pagar al casero, de acudir a los 
juicios, de alabar a mis enemigos y 
de escribir comedias con sentido co­
mún.

Pues, l y  un pañuelo de seda (des- 
hilachado ya) que, incrustármelo en 
el bolsillo como un clavel artificial y 
“ lloverme señoras” todo es uno y lo 
mismo? Yo le llamaba el “pañuelo 
perdiz”, porque hay que ver las “p á ­
ja ra s” que acudían al reclamo.

H asta que un día mi mujer se dió 
cuenta, y aunque es de “buana pas­
t a ”, fué }' lo hizo “ fideos” .

Pero  de cuantas cosas con alma he 
conocido, de cuantos objetos con vida 
espiritual (y hasta alcohólica) he to ­
pado en mi vida, ninguna tan expre­
siva, tan varia, tan  insinuante y tan 
polifacética como la fisonomía de las 
casas.

Porque las casas tienen fisonomía, 
si, señor. Cara. Semblante. Rostro. Y 
esto no es una “ fobia” mía.

E sto  no es un síntoma de mi neu­
rastenia irreniidiable, sino un . hecho 
real (real o republicano), pero incon­
trastable.
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Y si ustedes lo dudan, pónganse 
delante de la puerta principal de cual­
quier edificio, y díganme si esa puer­
ta no parece una boca.

Una boca gigante, pero una boca a) 
fin.

Y si la puerta tiene parra, a ver si 
esta parra no parece un bigote. Y sí 
en vez de parra es marquesina, a ver 
si no parece un bigote escarchado por 
efecto del frío. ’

Y si a ambos lados de su dintel se 
levantan, a modo de remate, dos figu­
ras heráldicas, he aquí cómo el mos 
tacho se vuelve borgoñón, y son am­
bas figuras dos empinadas guías.

Fíjense ustedes después en los dos 
primeros balcones de derecha e iz­
quierda. ¿Puede negarse que parecen 
dos ojos? Y dos ojos con párpados, 
que son las persianas; y con pupilas, 
que son las cristaleras; y con cejas, 
que son sus capiteles; y hasta con lá­
grimas y pestañas, si los balcones son 
floridos y el agua de la regadera o 
del cielo chorrea por sus extremos.

Sigamos subiendo y  supongamos 
que no existen más pisos. El tejado, 
¿no parece un sombrero? Casco mi­
litar, si eS de pizarra. Sombrero de 
verano, si es paja. Bicornio de Arle- 
alto clérigo, si rem ata en cuatro to- 
quín, si es de azulejos de colores di­
versos, a estilo japonés. Bonete de 
rreones; birrete de macero, si está 
coronado de almenas; capirote de pe- 
niteaite. si es de figura cónica; y sim­
ple barretina si es, como en la m a­
yoría de las techumbres, de tejas en­
carnadas.

¿Y  las escalinatas que hay en las 
grandes casas, no parecen las ondu­
ladas barbas de un viejo patriarca?

Y detrás de la puerta de entrada 
(o sea de la boca), ¿no hay muchas 
veces grueso paso de alfombra, que 
parece uan lengua limipa, si es roja, 
y  sucia y biliosa, cuando la alfom­
bra es blanca?

Si hasta la campanilla se le v e ; 
pues no habrá quien me niegue que 
detrás de la puerta de entrada, gene­
ralmente, hay una campanilla.

Pues ¿y las grietas de las casas an ­
tiguas? ¿No simulan a la perfección 
las múltiples arrugas de la cara de 
un viejo? Y sus desconchaduras, ¿no 
fingen cicatrices?

Y la yedra, ¿no es vello? ¿Y en lo 
más alto de las casas no suelen ani­
dar las golondrinas, las cigüeñas, las 
palomas o los simples jilgueros, lo 
mismo que sucede en lo más alto de 
las cabezas de los hombres, que la 
mayoría de ellos las tienen a pájaros?

Pues ¿y esas casas que tienen apa­
riencia magnífica y poquísimo fondo, 
no son como las caras de un sinfín

de personas, en las que no hay más 
que “ fachada” ?

Pues allá va ahora la razón defini­
tiva para que yo compare la casa 
con el rostro.

¿No hay casas antipáticas? ¿F a ­
chadas que repelen? ¿Y no hay, por 
el contrario, fachadas coquetonas, 
alegres, atraj'entes, fachadas que pa­
recen caras de mujer joven, de tan 
risueño y delicioso aspecto, que si­
mulan un rico caramelo, un bombón 
policromado, a semejanza de esos ra-

rrillos femeninos de pulpa ameloco­
tonada y sabrosa, que dan ganas, al 
verlos, de empezar a mordiscos?

¡Ay!, lector, si me pierdo, búscame 
cabe una puerta de éstas, con los la­
bios pegados al dintel, los ojos fijos 
en sus lindos balcones, con una iiumo 
alrededor del ancho perím' tro  de la 
opulenta finca, y con la otra—para 
no caerme—, cogido a su cornisa...

J.wiER D E BURGOS

—Si regañas con tu  novio porque tiene muchos defectos, le tendrás que de­

volver los regalos.

—¿P o r  qué, si los regalos no tienen defectos?
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L A T E R R A Z A
Abandono mi hogar siempre tran-

[quilo,
si no es día de moda y hay garata
o se atreven a hablarme de dinero, 
que es la eonversación que más me

[exalta,
y me voy paso a paso 

a ocupar una mesa en la terraza 
de cierto café céntrico 

que era famoso ya en su edad lozana, 
donde se toma el fresco por las tardes, 

se ven mujeres guapas 
y se estudian los tipos y los usos 
que el Madrid del presente nos re-

[tratan.
A mi llamada el camarero acude 

y me sirve solícito una caña 
que con deleite apuro sorbo a sorbo, 
mientras la inspiración hasta mí baja 
y medito el final de una comedia 
con un “truco” que tenga mucha gra-

[cia;
una linda comedia en la que cifro 

todas mis esperanzas 
para dar solución a los problemas 
de todas clases que mi vida amargan.

Y cuando apenas de mi Musa es-
[cucho

el batir suave de sus tenues alas,

escucho que una voz grita a mi oído: 
“ ¡De Ahcante, mojama! ¡Buena gam-

[ba!”
Lanzo “in pectore” un temo 

contra la vendedora y la mojama, 
y apenas, ¡ay!, reanudo mi tarea 

me grita ima voz áspera:
“ i Ricos cangrejos de la m ar llegados 
de Alcázar de San Jnan esta mañana! ” 

Nuevo temo más tem e y más sonoro 
lanzado en voz muy alta, 

luia mirada que despide rayos 
y un bastón por los aires que amenaza.

Y vuelta nuevamente a la tarea; 
la inspiración a mi cerebro llama, 

y cuándo ya vislumbro 
el “truco” original que mi obra aguar-

[da,
se me acerca, ¡ay de mí!, una vende-

[dora
de lotería, coja, vieja y chata, 
y risueña me brinda un “capicúa” 
que la fortuna llevará a jn i casa.
•¡No quiero lotería!, "ruto airado 

con gesto de tarasca.
“—Cómprelo usted, que toca de se-

[giiro;

me lo ha dicho ahora mismo una gi-
[tana

que tiene relaciones con los “mengues”, 
y los “mengues” no engañan.” 

— ¡Repito que no quiero lotería! 
¡Largo o llamo a los guardias!

Y cuando me dispongo 
a seguir mi trabajo en paz y calma, 
“ ¡Charol!” grita nn rapaz de hosca

[pelambre,
que se empeña, por buenas o por ma-

[las,
en dejar como soles mis zapatos 
porque así gustarán más a las damas.

¡Y adiós inspiración, adiós comedia, 
adiós el “truco” que era mi esperanza, 
adiós la solución de mis problemas 
y adiós mis ilusiones, porque todo 

se lo llevó la trampa!
¿Y esta es esa terraza encantadora 

que las gentes ensalzan, 
donde se toma el fresco por las tardes, 

se ven mujeres guapas 
y se observan los tipos y los usos 
que el Madrid del presente nos retra-

[tan?
Pues si esta es la terraza tan famosa. 

¡ que mal rayo la p a rta !

M a n u e l  SORIANO

0̂̂ =

—¡Caballero, se ha sentado usted encima de mi sombrero! 
—¿ E s  que se va usted ya?

D R D C R E n fl
1\ÜÜN DE ALrUiNDl^

USEIO
ES a  Muon m\T,U)o 

DE 0FUÍ2A DE U  P ía

D ib .  D e l  R í o .— B a r c e lo n a .

t.*; u \  PR onuao de

LOS PERFUMES 
DE TASARÁ

BADALONA
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Apuntes para un diccionario
A cróbata.— H o m b re  m uscu loso  y  algo 

m o lla r , q u e  io d o  el d in e ro  q u e  g an a  
en  e s ta  v id a  lo g a n a  d e  sa lto .

B oda.—La caraba con vistas al Via­
ducto.

B u zó n .— U n  b u zo  q u e  te n g a  la  des­
g ra c ia  de  ¿er la mar de gó rdo’.

C ola .—Cosa que pega. Se exceptúan 
los actuales vestidos femeninos, en 
'los cuales la cola no ¡pegaría en es­
tos tiepipos.

C acao.—^Producto absolutamente des­
conocido en las fábricas de chocola­
te de la Peníneula.

D if u n t o .—Afortunadísimo sujeto que 
no tiene que sacar la cédula este 
año.

E j é r c it o . — Infantería, Caballería y 
Artillería.

E mbarazo .—Estado Mayor...

Fe.— N̂i fu ni fa.

F il e t e .—'Me van a perdonar mis lec­
tores; pero yo no tengo ni la más 
remota idea de lo que es esto.

G alim atías .—La prosa de “Azorín”.

G r it o .— ¡ ¡ ¡A y!!!

G uardia .—El único personaje que, si 
oye el grito anterior, no demuestra 
ningún interés en averiguar a qué 
obedece, y se queda'tan  fresco en 
el sitio en que se hallaba.

H ora .—Las treg y media.

I nodoro .—Calabozo estrecho con ca­
dena perpetua.

I n d is c r e c ió n .—Preguntarle a Catali­
na Barcena cuántos años tiene.

I m po s ib l e .—Saberlo por la misma.

J u n t a r s e .—^Matrimonio checoeslovaco.

Loco.—Ciudadano que, por mucho que 
discuta, no consigue tener razón.

M undo .—^Baúl grande.

M o r en ito  de  V a llecas .—^Maleta co­
losal.

No.—Lo que contestó honradamente 
un ilustre autor de cuplés la prime­
ra vez que le preguntaron si sabía 
leer y escribir.

P anadero .— H o m b re  fa lto  d e  peso.

Q u in to .—No matar..

Q uevedo.—Gloria de España y glo­
rieta de Madrid.

R e a l .—Veinticinco céntimos.
La frase real. gana.creemos que debe 

referirse al que gana un reaí, que 
’baíbrá que ver cómo viyirá el pobre 
hombre.

Sa in e i e .— Lo que no ha sabido hacer

nunca ninguno de los saineteros que 
conocemos.

T em pesta d .—Indigestión do legumbres.

V a n i d .-\d .—La frase me duele la ca­
beza, dicha por Alvaro Retana.

Za p e .—^Camelo gaditaiio, aisado fre­
cuentemente desde que debut-ó el 
genial artista Edmond de Bries.

S otero  L. PEON

O- Q

Ella.—¡Tan joven y sin novia! ¡Es increíble!
El.—Señorita, es que soy muy tímido... y, además, casado.

Dib. O s c a r ___Madrid.
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LOS GUANTES.—EL CALZADO.—MODELO DE VESTIDO PARA IR A LA CON­
SULTA DEL MEDICO.—PEINADO A LA PLANCHA.—BOLSO DE GRANDES 

CIUDADES

No podía faltar en nues­
tras páginas extraordinarias, 
inauguradas tan brillante­
mente, como el ferrocarril 
a las islas Azores, la relati- 
tiva a “ fémina y el hogar”.
Y tampoco era cosa baladi 
la decisión de redactor en­
cargado de construirla. Por 
eso iniciamos hoy la prime­
ra, a la que seguirán otras 
(con el fin de que pueda ser 
la primera), llevada a cabo 
por el conocido feminólogo 
Caballero Pomponio Rabi- 
gussi.

Los guantes modernos.

Los guantes modernos, 
queridísimos lectores, tienen 
una semejanza y una dife­
rencia con relación a los 
guantes antiguos.

Semejante novedad tiene 
una ventaja inm ensa: la de 
que, siendo esta moda exclu-. 
sivamente femenina, no hay 
confusión posible de sexos, 
y bastará lanzar una ojea­
da a las manos de la perso­
na que tenemos delante pa­
ra decidir si esa persona es 
mujer u hombre.

“ Una advertencia final” : 
esta clase de guantes tam ­
bién pueden llevarse con es­
posas de hierro. Esto resul­
ta muy útil en los casos de 
detención por robo. (Figu­
ra  I ,  núm. 3 .)

El calzado.

Ofrecemos a nuestras lec­
toras (fig. 2 ) cuatro mode­
los nuevos de calzado. Para 
sufragista (núm. i), para 
campesina de los alrededores

La semejanza es, a sa b e r : 
que, como los otros, son dos 
fundas de diversas materias 
—piel, tela, mármol, etc.—, 
y que sirven para lo mismo 
que los bolsillos del chaleco 
de vuestros m aridos: para 
que introduzcáis vosotras, 
lectoras, las manos a todas 
horas.

Y en cuanto a la diferen­
cia, estriba en que se confec­
cionan con un agujerito por 
el que poder sacar el dedo 
meñique.

de Londres (núm. 2 ) y para 
mujer rubia con reuma (nú­
mero 3 ). Estos modernísi­
mos modelos de calzado de­
ben ceñirse metiendo el pie 
en ellos con los dedos hacia 
adelante y el talón hacia 
atrás.

Aviso leal.—Pero transm i­
timos lealmente el siguiente 
av iso : en ningún caso deben 
meterse los dos pies a un 
tiempo en el mismo zapato
o bota.

Modelo de vestido 
para ir a  la con­
sulta del médico.

Las molestias que se des­
prenden de la triste obliga­
ción en que a veces se en­
cuentra una mujer, de acudir 
en consulta a casa del médi­
co, han hecho que nos aga­
rrásem os la cabeza con am ­
bas manos, durante horas 
enteras, cavilando para ha­
llar la solución de ese pro ­
blema tan femenino.

Realmente, vestirse y des­
nudarse en tres minutos, que 
es el único tiempo que el 
médico puede dedicarnos, era 
hasta hoy una lata. Pero nos­
otros somos unos hachas, y 
hemos dado con la piedra de 
toque.

Véase el modelo de ves-

t í .

Lo  llevan así también las 
¡mujeres, porque es sabido 
de sobra que la vida moder­
na, etc. ( i) .

No hay más que abrir los 
ojos al pasear por las ca­
lles, al sentarse en la buta­
ca del teatro  o momentos 
antes de marcharse sin pa­
gar del café, para conven­
cerse de que también las m u­
jeres llevan el pelo corto y 
pegado al balón de “ fútbol” 
llamado cráneo.

Ahora bien: ¿cómo lograr 
que el pelo corto se esté 
quietecito y no se ponga de 
punta?

Se ha intentado resolver el 
problema por medio de fija­
dores y gom inas; pero no

DE fg»1]C

4 M cotiSU¿T/\ 
f ) ^ L  h é o i c o

tido que se nos ha ocurrido 
para que las señoras vayan 
a la consulta del médico. 
(Fig. 3 .) Para evitar confu­
siones, damos un diseño del 
traje visto de frente (nú­
mero i)  y otro  visto de es­
paldas (núm. 2 ).

Peinado a la plancha.

Ya no somos sólo los hom­
bres los que llevamos el pe­
lo corto y pegado al cráneo.

hay gomina o fijador que 
impida que el pelo se ponga 
de punta al ver el precio de

( i )  E! final del párrafo, de­
dicado a los cambios que la 
vida moderna ha operado en Ja 
mujer, puede Jeerse en cual­
quier iltoro o revista idiotas. 
Nosotros no tenemos tiempo de 
continuarlo.
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los abrigos de pieles, por 
ejemplo.

En consecuencia, hemos 
imaginado nosotros el buen 
sistema, el sistema infalible, 
el que va a recibir el hombre 
de “peinado a la plancha”.

Es sencillo. Todo consiste 
en peinarse pasando reitera­
damente una plancha eléctri­
ca por el pelo.

Y luego de eso, lo que res­
ta  es más sencillo aún. Lle­
vando el conmutador en el 
pecho, de forma que sirva 
de adorno y de collar, con­
sérvese a todas horas del 
día la plancha sobre la ca­
beza.

Este procedimiento ahorra 
el sombrero y hace que na­

die pueda decir que uno no 
tiene nada en la cabeza.

Para saludar, cójase la 
plancha por el mango e in­
clínese uno sonriendo. (Figu­
ra 4 .)

Bolso de grandes ciudades.

Y acabemos hoy nuestra 
meritísima misión, dando 
cuenta de un último inven­
to  de gran utilidad práctica.

Este postrero invento es 
un bolsillo contra el robo, 
tan frecuente en las grandes 
ciudades.

Para darse una idea de 
en qué consiste nuestro mo­
delo de bolsillo, basta mirar 
la figura 5 .

Sj  tra ta  de una caj« pro ­

vista de un fuelle (A), que 
baja y sube con los natura­
les entorpecimientos a lo lar­
go de los costados. Metidos

en el bolsillo los efectos, bi­
lletes, monedas, etc., que 
han de llevarse en él, se ba­

ja el fuelle y el bolso queda 
cerrado bárbaram ente bien, 
gracias a un potente mue­
lle (B).

Y ya está. Que vengan ra ­
teros, que el dinero está se­
guro.

Lo malo es que, una vez 
cerrado el bolso, no se abre 
ni a tiros. Pero para inten­
ta r abrirlo puede llevarse en 
la mano un berbiquí (núm. 2 ).

Y si tampoco con el ber­
biquí se abre, entonces lo 
mejor es llevar el dinero en 
una lata de sardinas (núm. 4 ), 
la cual, como es sabido, se 
abre fácilmente con la llave 
(núm. 3 ) que se acompaña 
en el grabado.

Beso los pies a las seño­
ras.

—La casa me gusta ; pero, francamente, me parece muy 

pequeña.

—¡Hom bre! Debe usted tener en cuenta que sólo tiene 

tres  años.

—Sabrás que a Rodríguez, el novelista, le han cortad» 

las dos piernas.

—¿S í?  ¡Pobrecillo! Ya no podrá escribir.

• > D ib .  S á n c h e z  V á z q u e z ___ M á l a g a . D ib .  L ó p e z  R e y .— Q ie l v a .
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L_A E L E C C I O N
p o r  P .  T H I B A U D

En una memorable y púmblea se­

sión, que marcába el fin de aquella 

legislatura, el Congreso acababa de 

acordar la concesión, a las mujeres, 

del derecho de votar.

La nueva ley empezaría a regir des­

de las próximas elecciones, fijadas para 

unos meses después.

Habiéndose publicado en los diarios 

€St'a información, verdaderamente sen­

sacional, Américo Sambucetti, tenor

de ópera, se colocó delante del esca­

parate de una tienda de sedas y con­

templó su figura. Ya la conocía él, 

y la juzgaba, modestamente, admi­

rable.

. — ¡Dentro de tres meses seré di­

putado !...

Y una voz lejana le decía, con dul­

císimo acento:

— ¡Te veo ocupando un escaño!... 

Un mes después grandes tiras de

papel gris perla, verde amatista y azul 

turquesa anunciaban al pueblo la can­

didatura a Cortes de

La enfermera.—Creo que sigue mejor, doctor. Me ha estado guiñando un 
«jo  toda la mañana.

(De Loudon Opinión.)

Américo Sambucetti
TENOR

A la gente le hizo mucha gracia 

aquello. Una nube de affiches hacían 

estos comentarios:

¿Cuál es su programa?... ¡Por la 

•mujer! ¡Por el atnor! ¡Por el arte! 

¡Por la belleza!

Nueva hilaridad de sus adversarios 

y nueva cruzada de papeles multico­

lores. Querían apelar al buen sentido 

de los electores; estaban persuadidos 

de que aquel histrión no podía triun­

far, que no tenía representación ni 

autoridad política alguna. Por último, 

se le invitaba a exponer su programa 

en un mitin enemigo.

El candidato Sambucetti no rehusó 

esta invitación.

En el escenario se instaló, de;ibe-
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radamente, en un fondo rojo puro, 

para buscar el contraste.

Sucesivamente, los candidatos se­

rios, iguales que pequeñas marionetas, 

pasaron por la tribuna exponiendo sus 

• teorías.

El auditorio, compuesto en su ma­

yor parte por mujeres, no manifestó 

más que una cortés indiferencia: es­

peraba a  Sambucetti.

Este, al fin, se levantó y dijo:

—Señoras, caballeros, electores, ene­

migos políticos: Carmen. Segundo 

acto. Romanza de Don José.

Fué una apoteosis. El tenor se ga­

naba los corazones a cada nota y se 

llenaba de admiradores.

En vano el providente agitaba !;t 

campanilla para calmar el estruendo. 

Los enemigos rugían, oxasijerados. 

Más de doscientos pañuelos perfuma­

dos habían volado por la sala, ¡jara 

caer rendidamente a los pies del can­

tante, como un enjambre de flores vo­

ladoras, llenos de amorosa emoción.

Al acabar su último trino, Amévico 

anunció con una tranquilidad dcsi^on- 

certantes:

—Mi retrato, firmado, se distribuirá 

a la salida.

En vista de este éxito resonante, 

sus enemigos redoblaron los insultos 

y las calumnias: le acusaban de vivir 

a costa de una vieja sexagenaria, de 

ser un hombre enfermizo y vicioso, etc.

Sambucetti respondía:

—Mañana, durante la votación, el 

candidato Américo Sambucetti reco­

rrerá los colegios electorales cantando 

las mejores romanzas de las óperas de 

su repertorio.

Y fué elegido por una mayoría 

aplastante.

P. L. M.

C H I S T E S  DE T ODO EL M U N D O
—Ayer reñí con mi mujer; pero al 

fin quedó dilucidado quién de los dos 
mandaba en la casa.

—¿Quién?
. —Ella.

(De Moustique, Charleroi)

—¿ Por qué va usted tan corriendo ?
—Voy a casa de mi futuro suegro. 

Acabo de leer en un periódico que 
está declarado en quiebra.

—¿Y va usted a avudarle?

—No. Voy a romper el compromi­

so con su hija.

(De Faun, Viena.)

El pequeño (viendo a las vacas co­

mer manzanas). — Estas vacas darán 

s id ra . en higar de leche, ¿verdad 

mamá?

(De Pages Gaies, Iverdon.)

—Ocúpese de su trabajo, José. Siempre le encuentro mirando lo que ocurre 
en- la calle, por insignificante que sea.

CDe The Humorist.)
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los imsmo».

York, viví en una casa tan  
a lta  que, cuando salía la lu­
na, ten ía  que ab rir las ven­
tanas para  que -pasara.

—Eso no es nada—contes­
tó el andaluz— ; yo viví en 
una que para  ver el cielo ha­
bía que,n}irar para abajo.

A urelia Bello. (Ceuta.)

Entre porteras:
—Se acerca la época de los 

aguinaldos. Hay que tener 
contentos a los vecinos.

—Yo ya les tengo a todos 
contentos.

—¿Cómo te  las arreglas?

TAPA 9  para  encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
sem anario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

—No hay honradez por ninguna parte. Mi doncella se ha marchado, lleván­
dose tres de mis mejores vestidos.

—¿Cuáles?
—Los que pasé de contrabando la última vez que llegué de París.

(De The Passtng Show.)

—Es muy sencillo. A los 
del primero les digo que los 
del principal son unos pos­
tineros; a los del segundo, 
que los del primero son unos 
tacaños; a los del principal, 
que los del segundo son unos 
cursis, y a todos les hablo 
mal del casero.

El Carbonero. (Madrid.) 
En una función de circo, 

dada por una pequeña com­
pañía ambulante, en la feria  
de Albacete.

El director de escena, di­
rigiéndose al público:

—Tengo el honor de p re ­
sen tar al respetable público 
a Mr. Tolooago, el m ejor 
a lam brísta del mundo. Van 
ustedes a adm irarse de su 
trabajo. ¡ El único en su gé-

m  DE LAS m\mi
Las de gusto más exauiáto.

Modelos desde 2,85 pesetas. 
ROMERO. —  Fuencarral, 68.

ñero! [Tolooago! E l que ha ­
ce lo que quiere en el alam­
bre. I  Tolooago! El que... 
(Le interrum pe un especta­
dor, cansado de ta n ta  a la ­
banza):

—¿Se puede saber ya lo 
que hace ese señor en el 
alam bre ?

— I Muchísimas cosas!—ex­
clama el director—. Ratone­
ras..., jau las para  grillos...

Mecachis.
(Carabanchel Bajo).

Confidencias:

—^Ya sabes que mi mujer, 
que estaba baldada, corre más 
que una liebre, y  yo, que pa­
decía una ciática pertinaz, 
aquí me tienes tan  tieso y 
sin dolores.

—¿Os han operado?
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La m u je r—Aunque no hayas pescado nada, no te  im­
pacientes, querido; recuerda que dicen los sabios que 
hay más peces en el mar que los que se han sacado has­
ta  el día de hoy.

(De Cmdddc.)

—1 Nos han tocado las na­
rices!

Nieves Fernán Gómez.
(Bilbao.)

Entre gente de circo:
—¿No os habéis enterado 

que la trapecista  inglesa, 
cuando estaba trabajando, se 
ha desmayado?...

—¡ Oh, qué horror!
—Sí, se ha quitado las 

"m ayas” .
Manuel del Valle.

Un cojo que lleva una pier­
na de palo, al ba ja r de un 
tranv ía  resbala y se cae, y 
en el suelo empieza a dar 
grandes gritos.

Un transeún te  que por allí 
pasa le pregunta solícito:

—¿Qué le pasa?
—Que se me debe haber 

roto una pierna.
—¿Y a quien llamamos, al 

médico o al carpintero?
Ralo. (Falencia.)

Vuelve de paseo la señora 
y pregunta a  la criada 
nueva:

—¿H a venido alguien du­
ran te  mi ausencia?

La nueva criada.—Sí, se­
ñora; ha venido Andrés Bo­
rrego y Braga.

La señora.—¡Andrés! ¡Bo­
rrego! ¡Braga! ¡No le co­
nozco!

La nueva criada.—^No, se­
ñora; ni él a usted tampoco.

La señora.—Pues entonces, 
¿a  qué ha venido?

La nueva criada.—A verme

señora le es inñel, ¿no es 
así?

—No, no señora; eso yá lo 
sé; lo que deseo es saber 
dónde hay un piso de diez 
duros desalquilado.

Hércules (Enguera).

—¿Qué le pasa a tu  abue- 
lito?

—Nada. La edad, cosas de 
niños.

— ¡ Sí, la parálisis in­
fantil!

Camarás-Altas. (Córdoba.)

Un obrero se cae desde 
una obra, y un compañero le 
dice:

—Juan, cáete de cabeza. 
Cobrarás una indemnización 
mayor.

P. P. de la K.
(Echevarría, Vizcaya).

En el cuartel:
El capitán, a un soldado.— 

Vamos a ver; dígame el or­
den de superioridad en el 
ejército.

El soldado. — Quinto, sa r ­
gento...

El capitán (interrumi>ién-

Prescnta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARRAL, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

liemitimos ti¿urines a (Juien lo solicite

C  U  R  O  INI
correspondiente al núm. 418 de 

BUEN HUMOR 
jne deberá acompañar a to ­
do trabajo  que se nos re ­
m ita para  el Concurso per­
manente de chistes o como 
colaboradores espontáneos.

a mí. ¿No ve usted que es 
mi novio?

Enrique Sato y Soto.

Un “paleto" vino a Ma­
drid dispuesto a realizar 
ciertos negocios con un se­
ñor de su pueblo, que se ha­
llaba aquí estupendamente 
establecido en sus oficinas.

Llegado que hubo a éstas 
interrogó al portero de las 
mismas para que le indicase 
dónde estaba el antedicho 
señor.

—Llame usted a esa mam­
para—le contestó el portero 
indicándole la puerta  detrás 
de la cual se encontraba el 
jefe.

Y el paleto, ni corto ni pe­
rezoso, comenzó a  g rita r :

—¡M ampara, m a m p a r a !
¡ 1 ¡ M am paraaa!!!

KK.-U-ET. (Madrid.)

En casa de la adivinadora:
—Usted querrá saber si su

dolé).—Hombre, después de 
quinto, ¿qué sigue?

El soldado.—Sexto, mi ca­
pitán.

José Luis Miralles.
(Madrid.)

Entre maletas:
— ¡ O y e! ¿ Encontraste «mpeño 

para torea?

— S i ! Pero te^tgo que bus­
car otro.

— i Otro empeño ? ¿ Pa qué ? 
—Pa que me saque de Ja cár­

cel <lespués dé ¡a. corría...

Manuel Manzano Fernández 
<Cádiz).
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Invento Maravilloso
p «  volver tos etbcllQ» bUn- 
eos a sn  color primitivo a lo* I 
qnisce dias de darse osa  l>  I 
dúo dtafia. Sa acción es de- 

béda al ad gen o d d  aire. No 
taMcba la p id  o i la ropo. Se 

 ̂ atM caconlam anococaooiia I 
kjdón caalqoiera. 

Cuidado con las imitaciooet

I Oe «enia en todas partet.

L a b o r a t o r i o  

C Á S P C  3 2  

B A R C E L O N A

—¡Eh!, ¡eh!, ¡que se les ha caído a ustedes el niño!
(De Tlw Humorist.)
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Sereno. (M adrid .)— ¿Con­
que acabas de salir de una 
gravísima enfermedad y te 
encuentras ya tan  sano y tan  
campante?...

Pues nada, ilustre Sereno, 
me alegro de verte bueno...

Goréz. (Valladolíd.)

No pulicamos, Goréz, 
su “ Crónica castellana” , 
porque no nos da la gana 
y porque es una idiotez.

Quico. (Alicante.)

i No nos dé usted ya más 
[lata,

mi querido comañero, 
y venda usted alpargatas, 
que produce más dinero!

Para camisas a la meaida

NadrisS'Vicna
MoiUera, 41.-Teí. 16662

Y, sobre todo, produce mu- 
chísinjo menos dolor de cabe­
za... a nosotros.

C. B. A. (.Madrid.)—No es­
tá  en nuestras manos el evi­
ta r  que haya burros éomo 
usted; pero sí lo está el no 
consentir que larguen rebuz­
nos en nuestras páginas. De 
m anera es que puede usted 
irse a rebuznar a o tra  parte, 
en la seguridad de que lo 
veremos y hasta  lo- escucha­
remos con profunda simpa­
tía.

Jacinto. (Guadalajara.)

1 Qué imbécil eres, Jacinto, 
y cómo la pata  metes!

; Te lo digo en ira tinto, 
aunque lleves en el cinto 
espada y, fiero, me re tes!...

B. .M. T. (Barcelona.)

Viene desde Barcelona 
y continúa a “ Cestona.”

O sea un leve cambio de 
estación, y otra vez al tren. 
¡ Buen viaje, y a no volver 
nunca por aquí!

D. 0 . A. (Badajoz.)—¿Con­
que usted piensa vivir de la 
plum a? ¡Pues como no sea 
rellenando colchones con ella, 
está usted lucido!

F. de T. (Valencia.)—E sta­
mos absolutam ente confor­
mes con su opinión. La huer­
ta  de Valencia es hermosísi­
ma, sí, señor. Y sus producT 
tos, formidables y sabrosos. 
Dígalo, si no, la clase de ca­
labazas que cría, y no lo de­
cimos por nadie.

Lo decimos por usted so­
lamente...

Tontolín. (Granada.)

Los versos de Tontolín 
no nos han hecho tilín.

A. M. C. (T eruel.)—Muy
sucio, querido socio.

R enato . (Cuenca.)-
suculento pastelito.

-Es un

M. G. (B arcelona.) — Sí,
señor; Ja Administración pue­
de facilitarle todos los núme­
ros que desee de este estupen­
do semanario; y se fe puedfen 
remitir hasta .certificados y todo, 
previo el envío, por giro pos­
tal, de las miserables y bri­
llantes pesetas necesarias para 
que el hecho se verifique.

E. S. N. (Sevilla .)—.Admi­
timos un dibujo de los dos que 
nos envió.

P. M. S. (B ilbao.)— N’o
vale absorlutamente ni un pi­
miento.

Curro. (M adrid .)—Taimpo- 
co lo de usted puede aprove­
charse.

N. T . B. (M álaga .)—Es
una gansadita que quita el 
hipo, ilustre compañero.

Frascuelo. (M adrid .)
Lls-íed se puso a escribir 

sin saber lo que se hacía.
Lo mandó a esta casa un día 
y nos puso usté a morir 
de ver tanta tontería.
¡ i Cuidado con repeti<r, 
Frascuelo del alma mía!!. .

A\. N. E. (V ito ria .)—!-e
advertimos a usted respetuosa­
mente que BUEN HUMOR no 
es un periódico carlista. Si lo 
fuera, tendría muchísimo síus- 
to en publicar su crónica re­
memorando hechos de Cucaía, 
aun teniendo en cuenta que 

ntmque analo era Cucala, 
su prosa es niuclio más mala. 
Lo cual, después de todo, no 

■demtiestra sino que la prosa 
se' ha querido poner a tono con 
la situación y con el personaje.

A lcib iades., (A ten as .)—No
. es proicedente, ni pertinente, ai 
conveniente, • ni prudente inser­
ta r  eso en nuestras columnas, 
casi tan griegas como los pin­
torescos ámbitos desde donde 
usted nos escribe.

Emilio Alted. (Vigo.)
¡ Cielos! ¡ ¡ Qué me cuenta 

[usted! t
¿Que era feroz Torquemada?... 
¡ Caray, don Emilio A'lted, 
y aquí yo sin saber nada!..,

M aría. (Granada.)^—; Con­
que Jos hombres son todos unos

—P ero  ¿e s  usted  ciego y  
le encuentro  leyendo un pe­
riódico?

—No, seño ra ; no hago m á s  
que m irar las ilustraciones. 
(De Humoristicke Sisty, P.raKa.>

sinvergüenzas?... ¡Señorita, por 
Dios santo, qué ie han hecho 
a usted todos los hombres para 
sentar esa afinnnción tan des­
considerada!... Bueno, lodos no 
jhabrán sido, ¿verdad?... ¡Se­
ria demasiado !... Y por lo me­
nos, nosotros no recor<lamos ha­
ber intentado nada pecaminoso 
ni iíifame contra usted... De 
modo que exceptúenos de la lis­
ta o perderemos las amistades 
en este mismo momento...

C. R. L. (M adrid .)
Su relato poco honesto 

pagó su culpa en el cesto.

f V i . i e A  r e c i í t r a o *

O  A i  O  ^®saparecen usando

lA lN A b  BSILLAnTiHA IHDIA
-  ■ . • :  ■ - ........... -  PREM IA D A  EN  LA E X PO SIC IÓ N  D E  HIGIENE
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Por mayor: JOSE BARREIRA.-Calle Muñoz Torrero, 6 . - M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



CREMA

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un p reparado  único, con propiedades m a­
ravillosamente c u r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las p lantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aum enta  su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
m ateria  exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra  pau la tinam ente  las arru^fas, su r­
cos y depresiones faciales, aplicándola en  la 
dirección que en el dibujo m arcan las Hechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  te rsura  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O  .

U RQ U I o L A.  —  M A Y O R  
M A D R I

f

y
C o m p a ñ í a  G e n e r a l  d e  A r t e s  G r á f i c a s .— P r í n c i i ' e  d e  V e r g a r a , 42  y  4 4 .— M a i d r i d .
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B U E N  H U M O R

— T e  encuentro hoy muy fría, N ina.
— N aturalm ente: no me has querido comprar el abrigo de pieles.

Dib. de X O C U S .— Madrid.
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